www.monografias.com

Mujer y equidad de género

Nathii - nathi_tu_amix@hotmail.com
1. Introduccion
2. Mujer y equidad de género
3. Patriarcado estratificacion  de genero sexismo
4. El patriarcado en funcionamiento
5. El proceso de socializacion de género
6. Patrones de desigualdad de género
7. Analisis sociologico de los roles de genero
8. Margaret Mead y Samoa
9. 8 de Marzo dia internacional de la mujer
10. Conclusiones
11. Bibliografia
12. Glosario
INTRODUCCION

El presente trabajo trata sobre la mujer y equidad de genero, de cómo en la antigüedad las mujeres no tenían derechos, ni voto, ni oportunidades para realizar (desempeñar con libertad) trabajos al igual que un varón, en esos tiempos la mujer era totalmente discriminada de la sociedad.

Pero mediante el tiempo transcurre así también la forma de pensar de la sociedad cambia con respecto a como debería ser el trato a una mujer, en todos los ámbitos.

Ahora en la actualidad la mujer ocupa un lugar muy importante en la sociedad, ya que ahora es tratada con dignidad e igualdad, y gracias a eso la mujer actual tiene muchos logros y participación en la sociedad actual como es el de participar en la política en elecciones (voto electoral) pero no solo votando sino también siendo a la vez candidata, también tiene grandes logros en el ámbito deportito, cantante, abogado en si en todas las profesiones. Pero aunque la forma de pensar de la sociedad actual ha cambiado todavía aun, existen persona las cuales siguen discriminando a la mujer.

MUJER Y EQUIDAD DE GÉNERO
CONCEPTO DE GÉNERO

Con el termino “genero” se abarca varios conceptos a su vez relacionados entre si .La identidad de genero se refiere  al estado psicológico en que se encuentra una persona cunando dice “soy un hombre” o “soy una mujer”.Es perfectamente posible, y de hecho, bastante habitual, creer ser una mujer cuando se poseen todos los atributos del sexo femenino. A este fenómeno, se le denomina transexualismo trangenerismo. Los hermafroditas pueden, a través de un proceso  quirúrgico, adoptar el aspecto de un individuo normal perteneciere al sexo masculino o femenino. Con frecuencias, los transexuales, es decir las persitas  que sienten que pertenecen a un sexo aunque desde el pinto de vista biológico pertenezcan a otro, también optan por una solución quirúrgica.

El rol de género  se refiere al aprendizaje y puesta en práctica sociales asociadas a un determinado genero. El contenido concretó de estas practicas puedan variar enormemente en distintas culturas, o incluso dentro de un misma cultura. Es este sentido  se pierde también tener una identidad de genero que se3 contradice con un rol de genero.

Todas las cuestiones expuestas hasta ahora sobre el sexo y el género ni deben confundirse  con lo sexual y lo erótico. Mientras  que el sexo y el género implican el empleo de un lenguaje del deseo: heterosexualidad. y la Homosexualidad y otros términos . La mayor párete de los hombres homosexuales no tienes dudas sobre ser hombres, pero se sienten inclinados eróticamente hacia miembros de el mismo sexo. En ese sentido es un error frecuente asociar la homosexualidad masculina con el afeminamiento.  

PATRIARCADO ESTRATIFICACION  DE GENERO SEXISMO

El genero ocupa un lugar  central en la organización  social. Tres conceptos nos ayudaría a clarificar esto.

En primer lugar, la estratificación  de genero se refiere a La distribución  desigual de riqueza, poder y privilegios entre los dos sexos. 

En segundo lugar, el seísmos, la creencia de que el sexo propio, por definición, es un elemento importante que contribuye a sostener el patriarcado. Históricamente el patriarcado se formado en la creencia en la superioridad innata de los hombres, lo que legitima su domino de las mujeres. El sexismos tiene mucho en común con en el racismo.

En el tercer lugar, el patriarcado es una forma de organización social por la que los hombres dominan, oprimen, y explotan a las mujeres, El patriarcado es probablemente una forma de organización universal, pero excite una considerable variedad en el poder  relativo y privilegio de las mujeres y  los hombres  de  todo el mundo. El patriarca esta compuesto por seis elementos:

El elemento renumerado: las mujeres suelen tener perores salarios.

En el hogar: la mujeres suelen desempeñar las labores del hogar y el cuidado de los niños.

El estado: las mujeres tienen una probabilidad mucho mas alta  de sufrir abusos.

La sexualidad: la sexualidad de la mujer suele ser valorada de forma negativa.

La cultura: las representaciones  del la mujer en loa medios de comunicación y en la cultura publica suelen ser tergiversadas.

Nociones tradicionales  de las identidades de género
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EL PATRIARCADO EN FUNCIONAMIENTO

Habitualmente, las mujeres. A diferencias de los hombres, han de enfrentarse a dos tipos de tareas:

El empleo renumerado. El numero de mujeres entre la población activa se ha incrementado substancialmente a lo largo  de este siglo .En la actualidad, el 60 por ciento  de las pareja s casada dependen de dos rentas

La producción en el hogar: un segundo indicador del grado  de implantación es la medida en en que las tarea habituales del hogar. En general, la población de las sociedades industrializadas divide el trabajo de una forma más equitativa  que la  población  de las sociedades pobres. Pero en ninguna nación  del planeta  se reparten las tareas de hogar en forma totalmente equitativa. A pesar  de la rápida incorporación  de la mujer  al mercado laboral , el trabajo doméstico desempeñado  por las mujeres solo se han reducido  ligeramente .El trabajo  del hogar viene a representar un segundo turno que las mujeres  desempeñan  rodos los días  después de regresar  a casa, y en el que invierten hasta 26 horas a la semana . Por esto, el trabajo de hogar aumenta estrés de muchas mujeres. Las que reciben alguna aguda  en el mantenimiento  de l hogar y las que eligen voluntariamente  desempeñar  solo el papel de ama  de casa sufren menos esta presión adicional.

EL PATRIARCA DE FUNCIONAMIENTO

Aunque muchas mujeres trabajan fuera del hogar en todo el mundo, su contribución económica a menudo frecuentemente trabajan en el sector informal. En algunos países a las mujeres se les prohíbe trabajar por razones religiosas que restringen su libertad. En aquello a paises  donde las mujeres trabajan fuera del hogar, cobran sueldo s inferiores respecto a los hombres, tienen trabajos de niño y se encuentran excluidas de los cargos directivos .Podemos ver entonces que el patriarca también funciona en el mundo laboral.

En todo el mundo cada año pierden la vida hasta unas 5000 mujeres y niñas  a manos de su propia familiares en lo llamados “crímenes de honra “. Cuando después de haber sido violadas, las mujeres son asesinadas por miembros de su familia para restaurar su honra.

En todo el mundo, al menos una de cada tres mujeres ha sido golpeada, obligada a entablar relaciones sexuales bajo coacción maltratada de alguna otra manera , muy frecuentemente por alguien conocidos.

Se estima que unos 4 millones de mujeres y niñas son compradas vendidas al matrimonio, a la prostitución o a ala esclavitud.

La violación  de mujeres y niñas es una practica habitual en el tiempo de guerra .
EL PROCESO DE SOCIALIZACION DE GÉNERO 
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Manifestación por el empoderamiento de las mujeres paquistaníes. (Foto: EFE)

La primera pregunta que normalmente se hace sobre un recién nacido “¿es niño o niña?”, tienen enorme implicaciones porque la respuesta no se refiere  solo el sexo  sino a la dirección  general que tomara  la vida futura del bebe. En realidad, la socialización  de género comienza incluso antes del nacimiento. En muchas sociedades las preferencias por el niño es muy marcada. Existe muchísima investigación sobre la socialización, y pueden diferenciar tres grandes corrientes teóricas.

Las teorías sobre el aprendizaje social. Afirma que las diferencias en el comportamiento de género  se aprenden del mismo modo de todo lo más a través  de un sistema que premia, refuerza, o castiga determinados comportamientos. Desde el primer día, el bebe niño es premiado cuando se comporta como un chico y castigado cuando se comporta como un niña. D e acuerdo con esta teoría el niño acaban comportándote como un chico por el siguiente mecanismo: el niño piensa “quiero ser premiado. Me premian por hacer cos  de chico, por lo tanto quiero ser”. Es una teoría muy sencilla y ampliamente adaptada.

Las teorías cognitivas. Señalan que las diferencias de genero surgen por un proceso de categorización por el que los niños y las niñas se sitúan a si mismos en lados categorías “masculinas” y “femenina”, y ordenan sus experiencias de acuerdo con esto. Para este conjunto de teorías, el niño razona de la siguiente forma “soy un niño, por lo tanto quiero hacer cosas de niño”.Algunas de estas teorías sugieren que esta identificación de genero sigue unas determinadazas etapas, mientras que otras apuntan que l formación de identidades surgen en unos determinados contextos sociales. Kohlberg (1981)es uno de los principales defensores de estas visión .

Las teorías psicodinamicas. Fundamentadas en los análisis de Freud. Estas teorías sugieren que las deferencias de género surgen durante la infancia temprana  como consecuencia de la tensión emocional entre el niño y sus padres. En su formulación clásica, la estructura emocional de un niño  surge con un conflicto entre el amor por su, madre y el temor a su padre que, en caso de resolverse con éxito, llevara al niño a identificarse con  su padre y por tanto con el masculino. Los defensores de las teorías psicodinamicas no siempre se ponen de acuerdo sobre la naturaleza del conflicto y su desarrollo y cronológico. No obstante comparten la creencia de que la identidad de género es un resultado de un proceso estructural emocional e inconsciente, y que tiene lugar en una fase temprana de la infancia.

Cada una de estas corrientes teóricas presenta múltiples variantes y ha dado lugar a un gran cantidad de investigaciones y literatura analítica. Por lo general, las virtudes de una teoría se corresponden con las debilidades de otra. Y cada teoría pone el énfasis en distintos aspectos: comportamiento, conocimiento o emoción.

Igualdad de género 
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Según la terminología del FIDA, por igualdad de género se entiende una situación en la que mujeres y hombres tienen las mismas posibilidades, u oportunidades en la vida, de acceder a recursos y bienes valiosos desde el punto de vista social, y de controlarlos. El objetivo no es tanto que mujeres y hombres sean iguales, sino conseguir que unos y otros tengan las mismas oportunidades en la vida. Para conseguirlo, a veces es necesario potenciar la capacidad de los grupos que tienen un acceso limitado a los recursos, o bien crear esa capacidad. Por ejemplo, una de las medidas posibles es facilitar servicios de guardería para los niños a fin de que las mujeres puedan participar en los talleres de capacitación junto con los hombres. Otra posibilidad es facilitar créditos a las mujeres del medio rural, dado que su acceso a los recursos productivos es limitado, o bien establecer programas educativos para los niños en América Latina, donde su asistencia a la escuela es escasa si se compara con la de las niñas. 

Equidad de género 
Por equidad de género se entiende el trato imparcial de mujeres y hombres, según sus necesidades respectivas, ya sea con un trato equitativo o con uno diferenciado pero que se considera equivalente por lo que se refiere a los derechos, los beneficios, las obligaciones y las posibilidades. En el ámbito del desarrollo, el objetivo de lograr la equidad de género, a menudo exige la incorporación de medidas específicas para compensar las desventajas históricas y sociales que arrastran las mujeres. 
PATRONES DE DESIGUALDAD DE GÉNERO

Los roles de género están ahora muchas mas abiertos en todas las sociedades occidentales, y también en otras, de lo que estuvieron en una generación. Las mujeres de hoy disfrutan de mucha mayor igualdad con los hombres de la que disfrutaron sus madres o abuelas. No obstantes, todavía persisten desigualdades afectándonos a todos, mujeres y varones.

Algunas de estas desigualdades son un legado de los años en que las mujeres no alcanzaban un nivel educativo tan alto como los hombres. Por ejemplo, en 1993,el 19por 100 de las mujeres de mas de veinticinco años eran licenciadas ,comparadas con el 25 por 100 de los hombres (U.S. Bureau of the Census).Esta brecha se ha reducido del grupo mas joven de adultos licenciados (frente a un 44 por 100 hace diez años).A pesar de todo, la paridad en el puesto de trabajo:1999 una mujer con una licenciatura ganaba medida de 30.394dólares anuales, comparado con 41.406 dólares anuales de medida de un licenciado varón (U.S.Department of Labor,1994).A continuación vamos a ver mas de cerca el trato diferente a hombres y mujeres en  el lugar de trabajo.

Desigualdad de género en el lugar de trabajo

La entrada de las mujeres en la fuerza  de trabajo remunerada se ha llamado” la revolución social básica de nuestros tiempo”(Hochschild;P1989)..249).El número de mujeres que trabajan fuera de casa ha ido creciendo desde el principio del siglo XX, pero en los últimos años el incremento ha empezado a escalonarse (véase en la figura 9.1).El mayor cambio se a producido entre las mujeres blancas de
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Figura 9.1:
Clase media; un número sustancial de mujeres negra y de otras minorías ,así como de mujeres de clase trabajadora ,siempre ha trabajado fuera de casa ( Woody,1989).

Segregación ocupacional 

El United Status Census (oficina del centrote Estados Unidos) hace un seguimiento de cuantos hombres y cuantas mujeres están empleados en más de 500 ocupaciones diferentes he aquí la instantánea sacada del censo de 1990 (Reskin and Padavic, 1994):

· Muchas mujeres trabajan en ocupaciones primariamente femeninas  

· Tres de cada cinco trabajan en empleo de oficina, venta sobre servicio; dos tercios de los hombres trabajan como directores, profesionales, operarios o oficios (sorenson.1994).

· Un tercio de las mujeres trabajan en solo 10 de las 503 ocupaciones de la muestra.

· En 1990 las ocupaciones más comunes de las mujeres eran casi las mismas en 1940.

· Solo el 11por100 de las mujeres trabajadoras estaban empleadas en ocupaciones eran al menos al 75 por 100 masculinos.

Lo que encontrábamos es quede una manera general, las mujeres están segregadas en trabajos femeninos, que mucha gente habría etiquetado como “trabajo de mujeres”.Una buena medida de cuánta segregación ocupacional existe la proporciona una cifra estadística conocida como el índice de segregación .Si los hombres y las mujeres estuvieran perfectamente integrados transversalmente en las ocupaciones, el índice sería igual a cero; la completa segregación de ocupaciones

Daría un índice de 100.En 1990,el índice era de 55,lo que significa que el 55 por 100 de todas las trabajadoras tendría que cambiarse a ocupaciones mayoritariamente masculinas a fin de dejar el índice en 0 e integrar perfectamente todas las ocupaciones (Jacobsen,1994).

Las últimas décadas han visto un declinar gradual de la segregación ocupacional. Por ejemplo, el índice cayó 11 puntos entre 1970 y1991.Las mujeres han tenido éxito en trasladarse hacia algunos empleos tradicionalmente masculinos, como directivos bancarios, camareros de barra de bar ajustados de seguros y conductores de autobús. En muchos casos estas rupturas se produjeron debido atractivo para los hombres y los empleadores se enfrentaban a una falta de trabajadores varones. En algunos casos, ocupaciones completas se han “filtrados” hacia las mujeres, como han ocurrido con los cajeros de bancos y los operadores telefónicos (Jacobsen, 1994; Reskin and Padavic, 1949. Cuando esto sucede, el índice de segregación sube una muesca. Algunas mujeres se mueven dentro y fuera de empleos “masculinos” y “femeninos”, pero la tendencia es a lo segundo; las incursiones en las ocupaciones masculinas tienden a ser esporádicas y de corta duración (Rosenfeld and Spenner, 1992).

El principal problema con la segregación ocupacional es que contribuye a crear una brecha de género en los salarios, porque el “trabajo de mujeres” se paga invariablemente más barato que el “trabajo de hombres” y se suele considerar menos deseable. Hoy, las mujeres ganan aproximadamente el 70 por 100de lo que ganan los hombres. Por cada 10.000 dólares que ganó la mujer media en 1991, el varón medio ganó 14.306.La desigualdad de salario generada por la segregación ocupacional se cree que supone en torno al 27 por 100 de la diferencia total entre hombres y mujeres (Sorensen, 1994).

Incluso cuando se comparan los trabajos masculinos de menor status con los típicamente femeninos,

Los hombres ganan más. Costureros y cocedores, por ejemplo, que son primariamente femeninos, ganan un salario medio que apenas supera la mitad de los que ganan los instaladores de moqueta, que son mayoritariamente varones. Incluso en le caso de los hombres que trabajan en empleos tradicionalmente femeninos, suele ser típico que cobren más   que sus colegas femeninas. La educación no elimina esta desigualdad. La licenciada media gana menos que un trabajador varón con solo un diploma. Las mujeres de las minorías se hallan en desventajas doble: como media, las licenciadas negras con trabajos a tiempo completos no ganan más que los varones   blancos que abandonaron el bachillerato  (Rhode; 1990).

Históricamente, las mujeres negras han sido el grupo mas segregado  en la fuerza del trabajo, ampliamente confiadas a ocupaciones de status  bajo y salarios  bajo como trabajadora  domestica, obrera de fabrica y trabajadora del campo. En la década de 1970, con la aprobación de la legislación antidiscriminacion, las mujeres afro-norteamericanas  hicieron avances significativos.

En 1985 las mujeres negras ganaban casi el 90 por 100  de lo que ganaba las blancas. Sus avances más importantes lo fueron en los empleos en el gobierno y la administración  publica, en la educación  y en los servicios  sociales. No todas se beneficiaron en la misma medida: en algunos casos las mujeres negras solo<<pasaron>> a trabajos de ventas y de oficina mal pagados, mientras  que las mujeres blancas<<ascendían>>. Sin embargo, en general, el status  ocupacional y los ingresos de las mujeres negras mejoraron. Pero esta ganancias  quedaron contrarrestadas por el fuerte declive de las oportunidades de empleo e ingresos para los varones negros, lo que dejo a muchas mujeres afro-norteamericanas como la única en aportar   un salarió a la familia. En 1993, el 50 por 100 de los hogares encabezados por mujeres negras o hispanas tenían ingreso por debajo de la línea de la pobreza  (Current Population Reports, 1995).

La segregación ocupacional y la discriminación salarial son fenómenos globales (United Nations, 1991).

En casi todo el mundo el lugar de trabajo se halla segregado por sexos, aunque los países difieren en qué ocupaciones se consideran primariamente masculinas o femeninas. En India, por  ejemplo, las  mujeres ocupan la mayoría de los puestos no cualificados en la construcción mientras que los hombres predominan en los trabajos de oficina. A pesar de todo, en  casi todos los países las mujeres tiene un abanico de ocupaciones menos amplio y su trabajo se valora menos (Peterson and Runyan, 1993).De manera global, el  grado de segregación ocupacional en otros países es similar al de Estados Unidos, aunque  hay unas pocas anomalías.

Algunos sociedades “progresistas” que enfatizan el igualitarismo (como los países escandinavos) tienen realmente mayores niveles de segregación ocupacional que algunas sociedades más “tradicionales” como  Japón, Italia  y Grecia (Charles, 1992).

¿Cuan diferentes son los hombres y las mujeres?
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Durante muchos siglos, se ha supuesto que las diferencias innatas son las que explican los comportamientos de las mujeres y de los hombres, y que la biología determina tendencias y rasgos de la personalidad diferentes para los dos sexos. En la cultura 
estadounidense, la creencia  ampliamente extendida de que los hombres son racionales en forma inherente y que las mujeres son emocionales en la misma forma, es solo uno de los tantos ejemplos en este común punto de vista. Aunque pueden existir algunas diferencias innatas en el comportamiento entre los sexos, estas difícilmente justifican las distinciones elaboradas de los roles del genero que se encuentran en muchas sociedades. Mucho mas significativas son las fuerzas sociales que funcionan en las personas desde el momento de nacer, que les ayudan a estimular la adaptación a roles de los géneros. La evidencia que apoya esta perspectiva proviene de muchas fuentes: de la investigación sociológica ideológica y de los estudios de las diferentes culturas.

ANALISIS SOCIOLOGICO DE LOS ROLES DE GENERO

Me levanto a las 6:00 am, pongo el café y los cereales para el desayuno, y bajo al sotano para colocar la ropa en la lavadora. Cuando subo, visto a Teddy (1 año y medio de edad) y lo pongo en su silla. Luego visto a Jim (3 años y medio) y les sirvo el desayuno a el y a mi esposo y alimento a Teddy.

Después de que mi esposo se va, el día es como sigue: lavo los platos del desayuno, limpio la cocina, tiendo las camas, limpio el apartamento, lavo el cuarto de baño y la cocina. Arreglo las legumbres para el almuerzo y pongo a cocinar las papas. Visto a los dos niños con ropas de calle.; hago mis compras de alimentos y estoy fuera de casa con los niños hasta las doce. Regreso a casa y desvisto a los niños, los baño para el almuerzo, alimento a Teddy y lo pongo a dormir la siesta. Hago el almuerzo, lavo los platos, ordeno la cocina. Pongo a descansar a Jim entre la 1:00 y las 2:30, dependiendo del día de la semana, plancho, aseo completamente una habitación, cocino y horneo para los fines de semana, etc. a las 3:00 pm les doy a los niños jugo o leche y los visto para salir al parque y regresamos a las 4:30 les doy un baño, les preparo la comida y les ayudo a ir a la cama, hago la comida para mi esposo y para mi. Después de la comida lavo los platos y hago el aseo, después de las 8:00 pm. Plancho mas, especialmente en los días que he aseado en la tarde, luego los remiendos que hay q hacer, alas 9:00 pm me quedo dormida en la sala después de leer un periódico o escuchar la radio. (de Komarovsky, 1953 citado por Hewlett, 1986).

Aunque la anterior descripción de un día en la vida de esta mujer data de los años 50, muchas mujeres contemporáneas todavía ejecutan las mismas tareas.

La única diferencia es que la madre moderna con los niños en edad preescolar, también esta dispuesta a ayudar teniendo un trabajo por fuera de la casa. En el lugar de trabajo sus deberes pueden ser tan aburridores y desestimulantes como los que ejecuta en su casa. Quizá sea empleada en un almacén de descuentos o escriba a maquina en una oficina. Puede ser que ayude a ser pequeños dispositivos en una línea de ensamblaje. A pesar de las largas horas que dedica al trabajo, su salario de ninguna manera es suficiente para sostener a la familia. El rol de quien gana la mayor parte del sustento diario recae en su esposo. Por la noche, después de intercalar un segundo trabajo, en la cocina, aseo, el cuidado de los niños, se queda dormida viendo televisión en lugar de escuchar la radio.

El grado en el cual el rol de la mujer ha estado subordinado en la sociedad en Estados Unidos, ha variado alo durante la historia. En la época colonial, las mujeres tenían una cantidad considerable de poder económico porque eran escasas, pero principalmente porque tenían la responsabilidad de producir muchas cosas que necesitaba la familia. No existía quien ganara el sustento diario perse,  puesto que el trabajo ejecutado por los hombres y mujeres era esencial para la supervivencia.

El advenimiento de la industrialización gradualmente debilito la sociedad económica q existía entre esposos y esposas. En una economía basada cada vez en el dinero y e la mano de obra remunerada, el esposo era comúnmente que con salario sustentaba a al familia. Largas horas de trabajo por fuera del hogar separaba ahora a los esposos de su familia. Puesto que las mujeres eran quienes estaban siempre en casa, tenían más control sobre los asuntos domésticos. Durante la era victoriana, la segregación de los sexos fue casi total. Las mujeres eran principalmente las que cuidaban de la casa y de los niños excepto en las familias de clase baja, donde se requería de los salarios de la esposa.
Si en algo los tiempos modernos se han intensificado, es en el aspecto de esta polaridad de funciones. Al requerir los empleos mayor movilidad, los padres estaban algunas veces alejados de la familia por varios días, mientras que las mujeres permanecían en casa para cuidar a los niños y hacer el trabajo domestico. La expansión de los suburbios sirvió para aislar a las mujeres del mundo de los trabajos y de sus esposos. Los hombres que vivían en los suburbios con frecuencia tenían que viajar diariamente muchas millas para llegar a las principales ciudades dejando a las esposas solas con los niños durante la mayor parte del día..La mujer que describe su día al principio de esta selección ilustra este modelo.

Los roles esperados de las mujeres Estadounidenses son hoy mas exigentes porque actualmente mucha mujeres son al mismo tiempo empleadas asalariadas, y centros de la familia y hogar. Estos roles dobles se reflejan en la ley: existe una legislación que elimina las barreras a ala igualdad de las mujeres codo a codo con leyes que buscan proteger a las mujeres, como si todavía constituyera el sexo débil. Así, aunque se abran nuevas oportunidades de trabajo para alas mujeres, todavía permanece la aceptación del rol femenino tradicional. Damos por sentado que el rol femenino tradicional varia a través de las clases sociales y de los grupos étnicos, tal como sucede en los roles tradicionales masculinos. Por ejemplo, los estadounidenses negros tienen algunas expectativas diferentes a las de los hispanos u orientales acerca del comportamiento masculino y femenino así como los blancos de la clase alta y de la clase baja o media tiene diferentes opiniones al respecto.

Mas aun todavía existe un núcleo de  ideas tradicionales compartidas sobre los roles adecuados para cada uno de los sexos. Veamos que comprenden estos roles tradicionales de los géneros: 
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Roles de género, lo privado, lo público...
Los roles de género indican a aquel conjunto de comportamientos previstos y asignados a uno u otro sexo desde la cultura, en una sociedad y momento histórico específico. 

A través del rol de género, se prescribe como debe comportarse un hombre y una mujer en la sociedad, en la familia, con respecto a su propio sexo, al sexo contrario, ante los hijos, incluido en ello determinadas particularidades psicológicas atribuidas y aceptadas, así como los límites en cuanto al modo de desarrollar, comprender y ejercer la sexualidad, emanando de aquí lo que resulta valioso para definir la feminidad o la masculinidad. Estos valores hacia lo masculino y hacia lo femenino se trasmiten generacionalmente a través de las diversas influencias comunicativas existentes en la sociedad.

La masculinidad tradicional:

La masculinidad tradicional se encuentran muy asociada a la fortaleza tanto física como espiritual, al buen desempeño, la excelencia, la rudeza corporal y gestual, la violencia, la agresividad y homofobia, la eficacia, competencia así como el ejercicio del poder, la dirección y definición de reglas, la prepotencia, valentía e invulnerabilidad. La independencia, seguridad y decisión indican fortaleza espiritual, unido a la racionalidad y autocontrol. El hombre no debe doblegarse ante el dolor, ni pedir ayuda aunque ello lo conduzca a la soledad. Por eso se le prescribe, por lo general, alejarse de la ternura, de los compromisos afectivos muy profundos, de la expresión de los sentimientos. 

En el hombre la sexualidad está muy vinculada a su carrera por la excelencia, por ello trata de estar siempre listo sexualmente, "siempre erecto", tener buen desempeño y rendimiento, variadas relaciones, ser activo en el coito y responsable del orgasmo femenino. Requiere a su vez, de la constante admiración femenina como nutrimento de su autoestima, esforzándose más por la demostración de su masculinidad que por su propio crecimiento. 

La feminidad tradicional:

La feminidad tradicional se asocia a la contradicción maternidad - sexualidad. Para la mujer el sexo como placer, visto como algo masivamente asequible, constituye una novedad de las últimas décadas. Mientras, la maternidad continúa vinculada a la protección, tranquilidad, sacrificio, dolor, al borramiento de la identidad personal para integrarse a la identidad de otros. La maternidad se convierte en la exigencia social que da sentido a la vida de la mujer, el eje de la subjetividad femenina, de su identidad genérica y personal. A partir de aquí se le atribuyen características como la sensibilidad, expresividad, docilidad, generosidad, dulzura, prudencia, nobleza, receptividad, acentuándose más en su caso, la orientación hacia los demás. Es como si su identidad se encontrara más conectada a la relación con los otros. Asimismo, se le considera más influenciable, excitable, susceptible y menos agresiva. Su comportamiento es menos competitivo, expresando su poder en el plano afectivo y en la vida doméstica.
Los cambios...
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En las últimas décadas, los fuertes cambios sociales, económicos, científico - técnicos han ejercido su impacto en la cultura universal, con su expresión particular en los contextos socio históricos específicos. Ello se aprecia también en las representaciones acerca de los roles de género afectando, por consiguiente, la naturaleza del encuentro hombre - mujer.

Lo cierto es que hoy en día estas nociones y prácticas - en calma durante milenios - comienzan a desestabilizarse, a traernos no pocas complicaciones como maneras diferentes de entender lo femenino, lo masculino, lo privado y lo público. Estamos pues ante un fenómeno dinámico donde entran en colisión puntos de cambio y de permanencia, tanto en el plano de la cultura, de la subjetividad social como de la subjetividad individual. 

El movimiento feminista ha influido considerablemente en el desarrollo de los derechos de la mujer con respecto al acceso al trabajo, a la educación, al sufragio en una larga lucha por reivindicarla de su marginación. 

La liberación de las mujeres y su salida al espacio social ha impactado la vida pública y privada. Todo ello también ha influido notablemente en su liberación sexual, en la desmistificación de la virginidad, en la distinción del sexo placer del sexo procreación, en el acceso de las mujeres al control y planificación de la natalidad e incluso en la diversificación de las alternativas sexuales.

El derecho al sexo - placer, induce a las mujeres a desarrollar sectores de su personalidad tradicionalmente aceptados como masculinos. La sexualidad la viven ahora desde la libertad de sus relaciones interpersonales. 

La anticoncepción posibilita la planificación familiar, tendiendo a disminuir la fecundidad. La maternidad cada vez más es una derivación del amor y la libertad y menos del fatalismo y la resignación. . Se acentúa así, la autonomía de las mujeres con respecto al hombre. 

Estos cambios, unidos al impacto tecnológico en el quehacer doméstico, a la mayor ocupación e independencia de los hijos fuera del hogar, a la disminución del número de éstos y las mayores posibilidades para la incorporación social, debilitan el liderazgo afectivo y doméstico de las mujeres.

Justo en la segunda mitad de este siglo, las mujeres comienzan a acceder a espacios antes vedados para ellas, son cada vez más las que trabajan fuera del hogar, que se convierten en proveedoras contribuyentes o absolutas de sus familias, se independizan económicamente, ocupan responsabilidades y encuentran legítimos espacios de realización en la vida laboral. 

La creciente participación pública de la mujer ha traído consigo la ampliación de sus intereses, conocimientos y cultura así como la asimilación de pautas y exigencias de la vida pública. Todo ello ha generado como consecuencia, que lo doméstico y privado vaya abandonando el centro y el monopolio de la vida de la mujer. Cada vez son más las que acceden al poder en espacios públicos Se trata de mujeres que trabajan no solo por razones económicas, sino de mujeres que buscan y encuentran, justamente allí en el espacio público, una fuente importante, novedosa y atractiva de realización en la cual comprometen sus proyectos vitales. A su vez estas mujeres continúan su desempeño en el ámbito privado con las mismas autoexigencias que la cultura tradicional les había planteado hasta entonces.
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Son muchas ya las mujeres que sienten en sí mismas la necesidad de realización social, incluso, con tanta o mucha más fuerza que la asunción de la gestión de un grupo familiar. Ahora el centro de su autoestima se desplaza del recato, la pasividad y habilidades domésticas a su preparación, destreza e iniciativa ante la vida, al aumento de su auto confianza, seguridad, independencia y juicios propios.

La delimitación y diferenciación de los roles de género y sus funciones van tendiendo hoy cada vez más a su flexibilización produciéndose cambios en la noción de lo masculino y lo femenino, de la vida sexual y de pareja, de la familia tradicional y la procreación como su proyecto esencial y se promueve un pensamiento y actuación que relativiza lo que pacientemente había sido entendido hasta entonces como "lo privado" y "lo público". Se genera así un impacto transformador en las normas sociales, en los códigos del patriarcado. "Algo se ha quebrado del equilibrio anterior, donde regía un orden entre los géneros por el cual las mujeres `naturalmente` ocupaban un lugar postergado. Los organizadores de sentido que organizaban lo masculino y lo femenino trastabillan, las demarcaciones de lo público y lo privado vuelven borroso o por lo menos confuso sus límites. En suma, diversas fisuras amenazan con el quiebre del paradigma que legitimó durante siglos las desigualdades de género." (Fernández, A.M. 1992, pag.12)

Si nos detuviéramos en como han sido culturalmente diseñados los roles de género, comprenderíamos que justamente el saber y el poder han resultado históricamente dos espacios a los cuales las mujeres no hemos tenido fácil acceso. Conquistar un saber, mantenerlo y ejercerlo dota de un poder del cual son justamente portadoras las mujeres académicas. En estas mujeres probablemente se sintetizan - al menos potencialmente - las rupturas y discontinuidades más significativas con respecto a los roles de géneros patriarcales y en ellas se expresan importantes emergentes de cambio. 

¿Cómo se produce el cambio en estas mujeres? ¿Cómo se piensan a sí mismas? ¿Posee costos el cambio? ¿Cómo subjetivan los roles de género? ¿Cuáles son las estrategias de conciliación de lo público y lo privado? ¿Cómo conquistar - mantener un saber y saber vivir? ¿Cuán amenazante puede resultar desde lo subjetivo una mujer racional, pensante, competitiva para sus congéneres y para el otro género?

Son lentos los cambios en la subjetividad individual y social lo cual se evidencia en la reproducción de creencias y sentimientos arraigados. A su vez, aún persiste una visión y práctica dicotómica de lo privado y lo público así como de lo que acontece en cada uno de estos estancos cerrados.

Responder a estas interrogantes pasa por la contradicción entre conservación y cambio tanto en el plano social, cultural como familiar y personal, por el reto de progresar en sistema. Esto demanda el desmontaje de estereotipos, la redimensión de conceptos y la continuidad en la promoción de nuevas políticas y no solo añadir desempeños.

Ello se inscribe en el ánimo de continuar promoviendo el crecimiento personal de mujeres y hombres así como el desarrollo de la cultura y la sociedad.

Mujeres académicas, entre lo público y lo privado.....
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Para profundizar en el conocimiento acerca de esta realidad, realizamos un estudio con mujeres académicas universitarias las cuales representan un segmento importante de la población femenina cubana. Estas son portadoras de los emergentes de cambio probablemente más significativos de los últimos años por tratarse - como señalaba anteriormente - de mujeres para las cuales la vida profesional y el desempeño en el ámbito público constituyen un sentido de vida. 

La investigación se realizó a través de estudios de casos. La misma pretendió profundizar en la caracterización de la subjetivación de los roles de géneros en estas mujeres, conocer si el mismo se producía atendiendo a modelos tradicionales o no tradicionales y a su vez indagar como este proceso podía estar impactando la vida privada, la vida pública y el desempeño social de estas mujeres.

Los cambios económicos, sociales, al nivel de las políticas y estrategias de desarrollo resultan imprescindibles para el avance de relaciones de equidad entre los géneros, sin embargo, conocemos que todo esto no resulta suficiente para la consecución rápida de profundas transformaciones en la subjetividad individual. Los cambios en este nivel suelen ser lentos y a largo plazo, sobre todo cuando se trata de sentimientos e ideas profundamente arraigados durante siglos.

En los resultados de este trabajo pudimos conocer que para estas mujeres académicas la vida profesional es altamente significativa y constituye una fuente de gran satisfacción siendo uno de los objetivos centrales en sus vidas que se expresan en sólidos proyectos de superación y enriquecimiento profesional. En su mayoría poseen grados científicos y cuentan con una historia brillante tanto en el ámbito académico como social. 

Veamos algunas referencias al respecto: "Mi profesión me reporta la mayoría de las satisfacciones que tengo, mi vida sería muy aburrida sin ella, me siento profesionalmente muy realizada porque he hecho muchas cosas y porque he obtenido reconocimientos" "Profesionalmente me siento muy realizada a la par de ser madre, mi carrera y mi hija están ahí, (...) siento que lo que hago es muy útil, muy importante y sin eso yo no podría vivir, si yo solamente fuera madre, sería una mujer frustrada" 
Son mujeres que han desarrollado características como la valentía, la decisión, seguridad, intelecto, cultura, capacidad para el liderazgo público, la independencia y liderazgo económico en el escenario familiar. Se trata de mujeres de excelencia en cuanto a su desempeño profesional cuya subjetividad está caracterizada por intereses cognoscitivos, necesidades de realización profesional y social, sensibilidad y preocupación por problemas sociales, en las cuales la capacidad de reflexión, la autoestima favorable y la necesidad de independencia se articulan con sensibilidad y deseo de realización en la vida privada. 

La maternidad continúa apareciendo como eje de la identidad femenina en estas mujeres desde la visión de sacrificio, entrega incondicional, autoanulación lo cual perpetúa la sinonimia "buena mujer - buena madre". Continúan siendo líderes de la vida doméstica y figuras centrales de esta dinámica ejerciendo fuertes funciones de equilibrio familiar. A propósito refieren: "Una madre, hoy en día debe ser una maga" "Mi mayor temor es perder a mis hijas" "Mi mayor satisfacción es mi hija (...) Mi mayor insatisfacción la educación de mi hija" "Mi mayor satisfacción como mujer son mis hijos" 
Se evidencia que la maternidad es un elemento constitutivo de la identidad femenina de estas mujeres, aunque el deseo y la práctica de liderar una familia se articulan con el desempeño y realización profesional. 

En cuanto a los vínculos amorosos, estas mujeres reclaman un hombre menos tradicional, capaz de transmitir dulzura, sensibilidad, delicadeza. La vida amorosa resulta ser un proyecto importante para ellas y aspiran a relaciones de intimidad, fusión y coparticipación en las que esté presente la independencia y respeto a los espacios personales. Para estas mujeres se va operando una combinación de modelos tradicionales y no tradicionales en cuanto a los vínculos amorosos en un intento por lograr una mejor interrelación entre lo intrasubjetivo y lo intersubjetivo en el ámbito de la pareja. 

Analizando la historia personal de estas mujeres se aprecia que en su mayoría han evolucionado desde formas más tradicionales de vivir el amor, los vínculos de pareja y familiares a formas menos tradicionales aunque sin desligarse completamente de lo prescrito desde la cultura para este espacio. Esto no ha dejado de representar conflictos para la vida amorosa de las mismas. En este sentido refieren:
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"Quisiera un hombre que no fuera machista, que no interfiriera en mi vida profesional, familiar, amistosa (...)" "Después que me divorcié y tuve dos o tres relaciones decidí que no, que ya no me sentía bien porque era mucho machismo (...) lo que menos me gusta de los hombres es su autosuficiencia. (...) me liberé y después de eso yo soy la que soy y nadie me domina nunca más."
El impacto económico que posee la salida de la mujer al trabajo remunerado y el cambio que supone para la familia la doble jornada femenina, constituyen uno de los puntos más traumáticos en las sociedades contemporáneas, pues se torna conflictiva la exigencia al hombre de mayor participación en el ámbito privado.

No son pocas las polémicas que se generan al interior de la pareja y la relación de ésta con su entorno cuando es la mujer la que posee mejor posición social, laboral y aporta más económicamente a la vida familiar. 

La figura masculina deja de ser la proveedora por excelencia ante la paridad en la contribución económica e incluso ante el hecho de que en ocasiones sea la mujer quien aporte más en este sentido, lo cual genera conflictos en cuanto al modo de ejercer el poder tradicionalmente a lo interno de la vida en pareja y familiar. Al hacerse la mujer coprovidente, la autoridad se comparte y se avanza en un proceso que hace tambalear las jerarquías para moverse hacia relaciones más democráticas y de colaboración. 

Este hecho contracultural, desde lo tradicional, origina dificultades comunicativas en la pareja, depresión y problemas de autoestima en el caso del hombre, muchas de las cuales no se han concientizado y que se dirimen en el plano de los dobles mensajes, las agresiones, devaluaciones y en detrimento de la vida sexual. Es decir, que el crecimiento profesional de la mujer, su despliegue social exitoso, especialmente si no posee un correlato en la figura masculina, en las condiciones contemporáneas de movilidad de valores, tiene un costo: el estrés familiar y amoroso.

Los cambios que van produciéndose en la subjetividad de estas mujeres generan cambios en sus ideales de masculinidad y de relaciones entre los géneros. Se produce así la búsqueda de un hombre diferente, con respecto a la noción patriarcal de masculinidad, que no se encuentra aún - de modo extendido - en la realidad.

Esto no deja de ocasionar conflictos a algunas de estas mujeres para las cuales su vida amorosa es vivenciada desde la frustración. A propósito dicen algunas de ellas:

"Fracasé en el matrimonio" "El matrimonio no me resultó. ""El matrimonio me ha representado grandes alegrías y enormes frustraciones “
Otras han logrado articular concepciones y estrategias que concilian la autonomía y la vida amorosa desde otras dimensiones: "Para mí lo más importante es la libertad personal (...) no me interesa lo que mi esposo hace en su tiempo. (...)El celo mayor de él ha sido con mi trabajo, él quiere competir y ahí no puede porque pierde (...) él quisiera que todo fuera a través de contar con él, le molesta la independencia y pienso que he logrado mantener la relación porque le he dado poco valor a esas cosas suyas y ha terminado aceptándome como soy y yo he cedido en algunas cosas que para mí no son de principio. (...) Al trabajo le dedico mucho tiempo, a la familia también pero saco el tiempo para mí, mis aspiraciones son mantener unida a mi familia y ser una persona satisfecha conmigo misma."
Sin embargo, en algunas de estas mujeres se continúa reproduciendo una noción de las relaciones intergenéricas en las cuales prevalece la subordinación y la dependencia lo cual resulta un fenómeno no siempre suficientemente consciente o se conciencializa desde el conflicto. Así, al referirse al ideal de hombre o las relaciones de pareja dos mujeres refieren: "Me gustaría que fuera más inteligente que yo (...) lo que más me gusta de los hombres es la seguridad que me brindan" "Al tratar de buscar una relación entre lo que yo pienso científicamente y mi vida privada me doy cuenta que mi identidad femenina está atravesada por la dependencia de mi esposo y eso me molesta pero a la vez no logro la independencia emocional. Estoy en un conflicto de sentimientos contradictorios, me molesta sentirme dependiente pero a la vez esa dependencia me hace feliz." 
La asunción de los roles de género en estas mujeres se encuentra en una movilidad entre elementos tradicionales y no tradicionales, sin una real redimensión, proceso que encuentra a su paso muchos conflictos y contradicciones, que tipifican más bien una transicionalidad.

La asunción transicional de los roles de género - si bien representa un emergente de cambio y progreso - supone también limitaciones en la realización de estas mujeres tanto con respecto a la maternidad y la vida amorosa, como a la vida académica, pues se encuentran ante la sumatoria de desempeños que van planteando una sobrexigencia en cuanto a la excelencia en los diversos espacios de sus vidas. Estamos ante mujeres aferradas aún a elementos del rol tradicional de madre - esposa - ama de casa a la cual se añaden proyectos personales y nuevos roles públicos.

Al asumir roles menos tradicionales incorporan elevadas aspiraciones en el ámbito social a la vez que mantienen iguales demandas en cuanto al cumplimiento de los roles tradicionales. La elevada realización profesional aparece con el costo de insatisfacción, endeudamiento y culpas con respecto a la vida privada. Se aprecia así una integración insuficientemente armónica entre sus diferentes espacios de sentido psicológico. Observemos algunas referencias: "Me siento realizada como mujer profesional pero no como mujer integral, el gran problema de la mujer es que para realizarse profesionalmente tiene que renunciar a cosas (...) la mujer realizada es la que puede realizar todo esto sin renunciar a su vida personal, de pareja, de familia(...)" "Mi profesión ocupa el primer lugar dentro de mi vida y creo que no es bueno porque uno subordina muchas cosas, por ejemplo el no haber formado a mi hija correctamente desde el punto de vista afectivo (...) Yo tengo responsabilidad en esto y siento culpa." "(...) no he tenido más hijos por mi profesión, pienso que tendría que separarme de mi trabajo, mi decisión de no tener más hijos ha sido influida por mis aspiraciones en el trabajo, eso me remuerde un poco, me gustaría tener otro hijo pero ya tengo 36 años."
"La mujer académica está satisfecha con su profesión pero es la que peor vive, hemos conquistado el derecho de saber pero malamente hemos conquistado el derecho a vivir. Nos sentimos satisfechas pero sentimos las carencias que sacrificamos."
Hoy, cuando se acrecientan las posibilidades sociales para las mujeres, éstas se encuentran diluidas en un sinnúmero de roles, muchas veces contradictorios y tensionantes que no dejan de ocasionar crisis de sentidos. 

En algunas de estas mujeres existen tendencias a asumir la maternidad y la vida familiar en el intento de articular la dedicación a los otros a la vez que la preservación de las necesidades y los espacios personales: "El problema no es dedicarle mucho tiempo a los hijos sino la calidad en la atención (...) Yo he logrado combinar bastante bien las cosas sin trazarme metas espectaculares en mi profesión y sin intentar ser la mejor madre del mundo."
"(...) trabajar es importante pero no es toda la vida, la relación con los hijos es importante pero tampoco es toda la vida (...) cada cosa tiene su lugar, su espacio, su importancia."
Así, conjuntamente con los emergentes de cambio, aún se mantienen otros elementos arraigados tributarios de una feminidad tradicional. Las mujeres - incluso las académicas - como tendencia mantienen el sentimiento del liderazgo doméstico y maternal lo cual hace que junto con la aspiración de realización profesional conserven también aspiraciones de realización en la vida amorosa y familiar desde exigencias tradicionales.

En el proceso complejo de las transformaciones subjetivas, las mujeres avanzan en lo intelectual y lo social, pero sin sólidos recursos psicológicos para satisfacer las exigencias derivadas de aquí, aferradas aún a estereotipos a pesar de la intencionalidad de romper tradiciones. 

“Las estudiantes, las maestras y las investigadoras que permanecemos en la Universidad vamos y venimos entre deberes y deseos entreverados y excluyentes para las más, que nos rescinden en tiempos y espacios, en trabajo y dedicación, entre la vida privada y la vida pública, entre el ser para los otros en la intimidad doméstica y el ser autónomas con otras dedicaciones." (Lagarde, M.1995, p.98).

Las mujeres, con gran avance en lo social, lo profesional y lo político, con la especificidad contextual que supone este análisis, no lo han hecho mucho en la vida íntima. Algunas siguen tan machistas como antes, otras desde declararse "progre" continúan en lo tradicional, preconizan una igualdad social a la vez que un sometimiento privado, como en un doble discurso. Refiriéndose a los cambios actuales y como los viven las mujeres refiere la antropóloga V. Gutiérrez de Pineda: "Mientras luchan por la igualdad hay ocasiones en las que todavía están recordando y añorando una figura masculina poderosa, protectora y envolvente, las liberaciones son muy complejas y muy lentas, aún nos queda mucho por recorrer, una mujer quiere libertad pero quiere a su vez un hombre protector, es contradictorio...”(Martín, E. 1995, 264 - 265)

Presionadas a adentrarse en un mundo que hasta ahora habían criticado, temen la excesiva integración al mismo. Vivencian fuertes temores ante la tenencia o no de hijos, en la colisión entre la presión de la edad y de la realización social. Desde lo tradicional, vivencian culpabilidad si se atienden mucho a sí misma. Desde el pseudoprogreso, se diluyen en tantos roles que tienen ahora poco tiempo para sí mismas, para sentirse satisfechas o percibir su autocrecimiento, produciéndose más bien un reemplazo de compromisos y exigencias, que una articulación y progreso. 

Encontramos también, a una mujer que intenta progresar, pero no pocas veces, desde negarse, desde lo rivalizador con respecto al hombre, lo cual más que a un cambio real, conduce a un endeudamiento doble: con la autorrealización personal y social que pretenden alcanzar y con lo cultural tradicional de su rol, como si su identidad actual pasara por el equilibrio constante entre su vida personal y profesional o social. 

Continuamos viviendo en una sociedad de raíces patriarcales cuya cultura sigue influyendo a través de sutiles mecanismos de difícil identificación y desmontaje e instalándose con especial fuerza en la estructura y funcionamiento psicológico.

Se está produciendo un mayor acercamiento de la mujer al modelo masculino que del hombre al modelo femenino. Este alejamiento de la feminidad tradicional no ha dejado de acentuar la desvalorización de funciones importantes para la convivencia humana como la familia, el cuidado y atención de los hijos y de otros familiares, etc.

Al nivel de la subjetividad social, aún sigue persistiendo una práctica dicotómica y sexista con respecto a lo que es entendido como lo privado y lo público, con sus respectivas devaluaciones o valorizaciones según el caso. 

Junto al cambio que se opera en una serie de aristas en el desempeño de los roles de género, también se aprecia cierta parálisis en otras, coexistiendo una contradicción entre lo que surge, permanece y caduca de indudable impacto en la vida publica y privada. 

Subsiste, una sutil - y a veces no sutil - resistencia en algunos sectores y segmentos sociales a la incursión de la mujer en el ámbito público. A su vez, se sigue perpetuando la existencia de profesiones predominantemente femeninas o masculinas sin que ello sea necesariamente explícito.

Continúa viéndose con suspicacia social - en el caso de la mujer - la soltería como opción, el orgullo por la independencia y los proyectos propios. 

Persiste la visión - desde lo social- del rol femenino como desventajoso, cuando se le identifica con la maternidad sacrificada, debilidad, dependencia, inseguridad y limitación intelectual y al rol masculino como privilegiado, cuando se le identifica con virilidad, fuerza, poder, independencia. 

Los cambios como los señalados son vistos por el hombre como amenazantes, como el temor a la pérdida de la identidad. Las mujeres exigen ahora más receptividad, respeto y expresividad por parte de los hombres, buscando a la vez independencia y suficiencia externa. Los hombres, claros de los requerimientos femeninos, comienzan a vivenciar la ternura como valor, abriéndose a nuevos espacios hasta entonces para ellos.

Lo cierto es que, para estos cambios no solo no están preparados la mayoría de los hombres, sino tampoco la mayoría de las mujeres, quienes continúan polemizando entre una identidad con la cual no están conformes pero que no tienen fuerza de abandonar y una identidad nueva que les asusta y aún no logran entronizar definitivamente. La redimensión urge en mujeres y hombres, en la cultura, en la sociedad y en las políticas para aliviar las contradicciones que ocasionan el cambio y la transición.

¿Quiénes podrán arriesgarse al desafío de la opinión social y del malestar del propio conflicto interno que entraña romper con la cultura sexista?

Muchas polémicas pretenden hallar solución a partir de la apertura a espacios sociales a las mujeres o domésticos a los hombres, sin profundizar en la real dimensión de la identidad femenina y masculina.

Si las mujeres cambian desde el referente masculino, sin crítica y redimensión de lo tradicionalmente asumido, lo que logran es una sobrexigencia, culpa, sobrecarga y costo psicológico, desde no resolver dialécticamente el conflicto entre lo asignado y asumido.

Desde mantener, las aristas más psicológicamente profundas y afectivas de éste fenómeno, sin redimensionar ambas representaciones y asignaciones de desventajas y ventajas para uno u otro género, no es posible una movilidad de esencia, un real progreso en este sentido, alcanzándose más bien un pseudoprogreso. 

No se trata de imitar a los hombres lo cual reeditaría la polémica desde otro ángulo, sino legitimarnos y relacionarnos con ellos desde la equidad. Las mujeres lograran una real transformación en la medida que logren hacerlo desde sí mismas, desde afirmarse como mujeres y seres humanos de este tiempo y alcancen una mirada constantemente crítica de los anhelos de igualdad que les posibilite a la vez actuar consistentemente con respecto a dichas ideas. Mujeres y hombres necesitan redimensionar sus roles desde sí mismos y no desde el otro u otra.

Desde insistir en la dicotomía y la competitividad entre los géneros, se retorna al punto inicial, a un cambio parcial, al desencuentro hombre - mujer, a pesar de las posibilidades económicas y sociales contemporáneas. 

En tránsito por el 2000...
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Se trata entonces, de integrar en cada uno lo diferente, de buscar lo masculino en lo femenino y viceversa, de integrar al sujeto en una articulación más totalizadora que posibilite el encuentro entre personas y no entre guiones preestablecidos que enfrentan y hacen rivalizar y que perpetúan la parcialidad, disociación y polarización. 

Al parecer, no quedan grandes dudas de que se producirá un mayor acercamiento e imbricación entre lo masculino y lo femenino y con ello nuevos modos de encontrarse hombres y mujeres en lo privado y lo público.

La noción de supremacía del varón y de inferioridad de la mujer es injusta e intolerable en un mundo que intenta promover una conciencia de mayor dignidad personal y democracia. Los cambios que necesitamos seguir promoviendo inducen a desmontar el sexismo, el poder basándose en el género, la masculinización de la cultura, la noción de que lo humano es lo masculino, lo público y lo femenino, lo invisible y privado.

La tarea de la reivindicación y conquista de la dignidad femeninas resulta insoslayable en el camino de lograr la legitimación cada vez mayor de su espacio en el ámbito público. Sin embargo, se impone, además, repensar la masculinidad y la feminidad. En ello resulta imprescindible la distribución de funciones de género según diferencias personales y no genéricas así como la alternancia de género en cuanto a lo privado y lo público.

En el ámbito privado el tema transita por la construcción de una vida de pareja en la cual se comparta en lugar de competir, en la que se estimule y apoye en el crecer personal, en lugar de anularse o diluirse la una en el otro o viceversa, en que se defiendan los espacios personales y de pareja, en lugar de la dependencia emocional.

Las liberaciones son lentas, se alcanzan retos pero están aún pendientes otros como lo es la autonomía afectiva de hombres y mujeres. Va produciéndose un proceso en el cual coexisten y luchan valores muchas veces contrapuestos, lo que representa una movilidad hacia nuevas maneras de configurar la vida privada.

Aparece como impostergable la superación de dicotomías masculino - femenino, privado - público lo que posibilitaría extraer los sentimientos, pensamientos y desempeños humanos de estancos estereotipados o privativos de uno u otro género.

Las exclusiones, los estereotipos, solo nos sitúan en un ajuste forzoso a un molde inoperante, pues la realidad es diversa, plural, dialéctica, cambiante.

Esto no solo requiere de transformaciones en la subjetividad individual, sino también social. Requiere de la feminización de la sociedad y la cultura, de la justa valorización de lo doméstico, de lo privado, del trabajo no remunerado, del cuidado y educación de los hijos, de la atención a los miembros de la familia, de la transmisión y contención de los afectos, para que éste no siga siendo el espacio siempre olvidado y depreciado por los hombres y ahora el abandonado por las mujeres, con las consecuencias que para el desarrollo humano y social podría traer, sino para que mujeres y hombres nos integremos a él de modo más fácil, comprometido y democrático. (Martín, E. 1995) 

También reclama continuar concibiendo y promoviendo políticas sociales y de desarrollo que contribuyan a una integración menos conflictiva de la vida en este sentido.

Tal redimensión al nivel de la cultura y sociedad puede contribuir a que en lo individual el varón se acerque a lo privado y lo familiar con satisfacción y valoración y no con imposición o para la complacencia hacia la mujer. Puede también contribuir a que la mujer se acerque a lo público sin culpas por alejarse de lo privado y busque su propio espacio sin tener que reeditar el modelo masculino.
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"La nueva identidad de hombres y mujeres es que son igualmente personas dentro de la rica variedad complementaria en que debemos educarnos y vivir para realizarnos" (Puerto, C. 1997, p.56,) y recuperar así la pluralidad personal perdida producto de una cultura y educación machistas.

Ello apunta hacia una cultura aliviada de autoritarismo y sexismo. Hacia la creación de condiciones para la superación de la cultura androcéntrica como una de las formas más generalizadas y menos visibles del sexismo. Hacia una masculinidad aliviada de omnipotencia, donde la independencia y la fuerza no se identifiquen con el poder y la competitividad, sino que se articule con la expresividad, apertura, tolerancia al fracaso y al apoyo emocional, con la posibilidad de recuperar los sentimientos, como algo humano y de aceptar la feminidad en tanto apreciación de lo diferente, liberarse de los mitos y chantajes culturales. Apunta también, hacia una feminidad, aliviada de la dependencia y fortalecida en autoestima y seguridad, en la defensa de sus necesidades e identidad personal, en su dimensión activa, emprendedora y a la vez capaz de amar y de definir sus límites. 

Las estructuras de valor de una sociedad se reeditan en los ámbitos públicos y privados que definitivamente se interpenetran. Replegar estos temas a lo privado, es enajenarlos de sus auténticas raíces y liberar a la sociedad de su responsabilidad en este sentido.

Este constituye un asunto que cada vez más tendrá que salirse del abanderamiento femenino para constituirse en un asunto de toda la sociedad. 
MARGARET MEAD Y SAMOA
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Margaret Mead (1901-1978) fue una de las antropólogas mas  influyentes de su tiempo, y  aunque su trabajo ha sido mas criticado recientemente, escribió algunos trabajos en la primera mitad de este siglo que todavía hoy se considera clásicos.

En uno de estos estudios, Margaret Mead analizo tres sociedades de Nueva Guinea (1963; orig. 1935). En las áreas altas de montañas, Mead observo a los arapesh, cuyos hombres y mujeres eran sorprendentemente similares en actitudes y comportamientos, Ambos sexos, de acuerdo con ella, se mostraban cooperativos y sensibles  con los demás, lo que en nuestra cultura se considera “femenino”.

A continuación, Mead fue al sur a estudiar a los mundugumur, cuya cultura de cazadores de cabezas y canibalismo cinstrastaba fuertemente con los amables hábitos de los arapesh.

También en este caso los hombres y mujeres mostraban una forma de comportamiento similar, egoísta y agresivo, rasgos que se describirían como masculinos en Europa y en Estados Unidos.

Finalmente, viajando al oeste para estudiar  a los tchambuli, descubrió una cultura que, como la suya propia, diferenciaba a hombres y mujeres.

No obstante, los tchabuli desafiaban muchas de nuestras nociones sobre el género; las mujeres tendían a ser  dominantes y racionales, y los hombres se mostraban sumisos, emocionales, y protectores  con los niños.

De acuerdo con estas observaciones, Mead llego a la conclusión de lo que una cultura pueda encontrar masculinos, puede ser considerado como femenino por otra. La investigación llevada  a cabo por Mead refuerza al ideada el genero es una contrición social. D e lo que se denunciaría que el genero es claramente diferenciable del sexo, que no es sino du sustrato biológico.

Resistiendo el patriarcado: el movimiento de mujeres y el feminismo.

El feminismo defiende la  igualdad social para ambos sexo, en oposición al patriarcado y al sexismo con raíces en las revoluciones francesas e inglesa. Cada una de ellas con su particular preocupación por la igualdad, una “primera etapa” del movimiento de mujer se inicio con la obra de Mary wollstonecraft una reivindicación de los derechos de la mujer (1992; orig.1972), y continuo con la obra clásica del liberalismo “el sometimiento de la mujer” de john stuart Mill y Harriet Taylor Mill. Es estas obras se atacaban las percepciones de inferioridad de la mujer y se defendían mejoras educativas  y de igualdad ante la ley .en esta primera fase, el movimiento feminista se centro en gran medida en cuestiones de moralidad y sexualidad. 

Otros los principales objetivos de este movimiento fue conseguir el derecho el voto, que las mujeres británicas ejercieron por primera vez en las elecciones  generales del 14  de diciembre de 1918 (Banks, 1981; Rowbottom, 1997). No obstante siguieron extiendo otras muchas  desventajas y se inicio una <<segunda etapa>>el movimiento feminista en los años sesenta se continua en la actualidad, según sus observadores, puede hablarse ya de una <<tercera etapa>>, posmodernista, del feminismo.

 Componentes básicos de feminismo

Aunque las  personas que se consideran a si mismas  feministas no estarían de acuerdo en muchas cosas, la mayoría suscribiría los cincos principios generales siguientes: 

1. la importancia del cambio: el pensamiento feminista es decididamente político y trata de llevar sus ideas a la práctica. El feminismo es crítico con la situación existente, y defiende la igualdad social entre hombres y mujeres.

2. es necesario ampliar lo que entendemos por desarrollo humano: el feminismo consiste que las concepciones culturales de genero dividen el potencial total de cualidades humanas de dos campos  opuestos: el mundo femenino de la cooperación y la emoción, y el mundo masculino de la racionalidad y la competitividad. alternativamente, el feminismo persigue una <<reintegración de la humanidad>> por la que cada individuo desarrolle todas las cualidades humanas(french,1985)

3. la eliminación de la estratificación de género: el feminismo se opone a las leyes y normas culturales que obstaculizan la igualdad de oportunidades educativas y laborales de las mujeres.

4. el fin de la violencia sexual: un objetivo primordial de la movilización feminista actual es la eliminación de la violencia sexual. Las feministas argumentan que la patriarcado distorsiona las relaciones entre hombres y mujeres, y promueve la violencia contra estas en las variantes de violación, abuso domestico, acoso sexual y pornografía (Mollet, 1970, Dworkin, 1987, Nelly, 1988). 

5. avances en la libertad y la autonomía sexual: por ultimo, el feminismo defiendo el control de las mujeres sobre su propia sexualidad y reproducción. Las feministas defienden el acceso libre y gratuito a la información sobre el control de natalidad. 
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Fuente: adaptados de World development report 1995: workers in an integrating World  por el banco mundial (1995). Copyright 1995. El banco mundial.reproducido  con el permiso del banco mundial.

Variaciones dentro del feminismo

Como es de esperar, no todas las corrientes de pensamiento feminista son  iguales. De hecho el feminismo se caracteriza por su  fragmentación y heterogeneidad. Analizaremos algunas de estas variaciones mas adelante.

Variación por países

Una de las formas de variación que presenta el feminismo es simplemente por países. aunque el feminismo norteamericano es probablemente el mas organizado e el que tienes una mayor repercusión publica, ha alimentado también lo que podría llamarse un “feminismo del estrellato” por el que un numero limitado de mujeres adquieren mucha relevancia publica a través  de sus escritores o por su trabajo en los medios de comunicación, al tiempo que la capacidad de influencia del movimiento de base permaneces mas limitado(por ejemplo , Betty Friedan,Susan Faludi,Susan Brownmiller,Naomi Wolf).

En Europa, las feministas tienden a recibir menos atención en los medios de comunicación, y en cada país se ha desarrollado un estilo propio que estudia distintos tipos  de conflictos.Angela Glasner ha observado que:

 “El feminismo en Europa muestra una gran variedad de formas…en contexto político ha sido importante en la determinación de su forma especifica e incluso de sus posibilidades de desarrollo, o su inhibición. En Italia, holanda, Dinamarca y noruega, la segunda etapa del movimiento ha estado muy  influenciada por la política de izquierdas y he estado predominantemente liderada por mujeres de clase media. En Francia, el movimiento se ha desarrollado casi exclusivamente dentro de la comunidad académica, y en Alemania se ha visto rebajado de forma significativa por el conservadurismo.”

  (Glasner, 1992:76-77)

A esto se puede añadir que en Italia, gran bretaña, Holanda y Dinamarca se ha  tratado de un movimiento de amplia base  social con alianzas en la izquierda. En suecia, las iniciativas por el cambio tuvieron lugar en fecha mucho  mas tempranas y, como resultado, Sergio una fuerte cultura igualitarista con una notable presencia de mujeres. De ahí que apenas se haya desarrollado una segunda oleada.por contraste, en las nuevas democracias (España, Portugal), el movimiento feminista, obstaculizado por los regimenes autoritarios recientes y por la cultura católica, se ha desarrollado de forma más lenta. 

· el feminismo liberal:
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El feminismo liberal es una manifestación del feminismo ligada al liberalismo ya que este en varios sentidos fue en cierto sentido “revolucionario” para el proceso de emancipación de la mujer; el feminismo liberal ve la discriminación sexual en el ámbito político como algo que debe ser disipada, corregida.

Aboga por la partición democrática de la mujer en el Estado liberal, por ello sería una de las bases del sufragismo. El liberalismo ha apoyado la intervención del Estado a favor de las mujeres como personas abstractas con derechos abstractos sin hacerlo bajo la lupa del género, desde este punto de vista para no discriminar. Sus críticos argumentan que por un lado es un feminismo no transgresor y por otro lado como un feminismo light ya que no considera los análisis sobre las estructuras de control social hacia las mujeres ya sean por parte del Estado, como por el patriarcado.

· el feminismo socialista:

El patriarcado no es una cuestión fundamentalmente ideológica, no es sólo un elemento más de la superestructura capitalista. El patriarcado es un sistema de explotación de las mujeres por los hombres. Estos se apropian de trabajos y servicios producidos por las mujeres. Y constituye también un elemento del modo de producción: la producción y reproducción de la gente. El patriarcado ha desarrollado históricamente una enorme capacidad de adaptación al desarrollo económico y en la etapa del capitalismo establece una alianza muy ventajosa para ambos sistemas que se entrelazan como las hebras de una cuerda hasta parecer una misma cosa, alcanzando ambos mediante el pacto una fortaleza difícil de doblegar. Como tal sistema, tiene su propia ideología, subsumida en muchos aspectos en la ideología del capitalismo y viceversa.

El feminismo materialista descubre que las mujeres, además de trabajar para el capital reproduciendo a la clase obrera, construyendo una “balsa de aceite” (si bien, con sus propios conflictos internos) donde los proletarios descansan para volver al día siguiente a la fábrica bien lavados y planchados, listos para la explotación, y dulcificando el caos social de la lucha de clases mediante la estabilidad de la estructura familiar, las mujeres además hacen unos trabajos gratuitos para los hombres particulares en el marco de una relación de producción en la que se apropian del trabajo realizado por las mujeres.

Y esta relación de producción se extiende de forma transversal por toda la pirámide social, de modo que las mujeres de cualquier clase social sufren alguna forma de opresión y explotación, aunque de forma bien distinta y con posibilidades de superación tan alejadas como las clases sociales (tampoco todos los trabajadores o trabajadoras asalariados sufren la explotación capitalista de la misma forma, no desde luego comparten las mismas condiciones de vida un trabajador inmigrante senegalés o una trabajadora de las maquilas de Méjico que un informático madrileño).

Las palizas, las agresiones sexuales o el acoso se dan entre hombres y mujeres de cualquier clase social y no únicamente por parte del obrero alienado, frustrado y bebido que golpea a su mujer. Y, en cualquier caso, lo que hay que preguntarse es por qué ese obrero considera a su mujer como una propiedad; por qué el obrero, el campesino, el intelectual o el burgués (o el señor y el siervo) tienen derecho de propiedad sobre las mujeres y sobre los trabajos que éstas realizan. Y por qué la crianza, socialización y educación de los hijos e hijas del obrero, del campesino, del intelectual o del burgués son asunto de sus esposas.

Por ello decimos que el patriarcado es transversal. Por ello existen experiencias similares entre mujeres de distinta clase social, que no padecen ni comprenden hombres de una u otra clase social ¿Para quién hacen un trabajo gratuito las mujeres y dentro de qué relaciones de producción se realiza? Esta es la pregunta del feminismo socialista.

· el feminismo radical:

El feminismo radical es una corriente feminista que sostiene que la raíz de la desigualdad social en todas las sociedades hasta ahora existentes ha sido el patriarcado, la dominación del varón sobre la mujer. Considera que el patriarcado es una consecuencia necesaria del diferencialismo sexual, el planteamiento según el cual hombres y mujeres serían en esencia diferentes.

El feminismo radical tuvo su origen en la segunda ola feminista de los años 60. Aunque sostiene que la característica fundamental de la sociedad es la opresión patriarcal, difiere internamente en varias corrientes acerca de la respuesta adecuada. Mientras algunos grupos sostienen la necesidad de instaurar un matriarcado compensatorio, otros prefieren la formación de fraternidades igualitarias femeninas; al mismo tiempo, no todas sostienen que todos los varones por igual participen de la dominación, ni que todas las mujeres estén igualmente oprimidas. Se suele reconocer que la sociedad occidental permite a la mujer un ejercicio relativo del poder, aunque a costa de desempeñar socialmente un papel masculino y de participar en la tarea global de dominación.

Las feministas radicales son contrarias a la prostitución y la pornografía, por considerarlas manifestaciones del patriarcado. Asimismo, rechazan a la "transexualidad", pues estas creen que la masculinidad y feminidad son construcciones socioculturales con que las mismas desean que se acabe.

Mirando hacia el futuro: el género en el siglo XXI
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A primera  vista, los cambios con respecto al género  y la sexualidad han sido extraordinarios. Haces dos siglos la posición de la mujer en occidente era claramente subordinaría. Los maridos controlaban la propiedad dentro del matrimonio, las leyes impedían a la mujer desempeñar la mayor parte de los empleos, ocupar cargos políticos e incluso ejercer el derecho al voto. Aunque las mujeres de hoy en día siguen en una posición de desventaja. El avance hacia la igualdad ha dado un gran salto adelante. Además, la homosexualidad se consideraba una enfermedad y se castigaba con la ley, hoy sin embargo, en la mayoría de las sociedades accidentales, ser gay, lesbiana o queer es una elección  de estilo de vida.

Los debates más importantes actualmente se centran en los derechos de los gays a casarse, formar familias y criar hijos .también ha habido otros cambios importantes en la sexualidad: un ambiente de mayor apertura, la posibilidad  de relaciones más democráticas e igualitarias entre hombres y mujeres, y  un mayor grado  de aceptación de las técnicas contraceptivas.

Y sin embargo, globalmente la posición de las mujeres y las minorías sexual sigue siendo mal. las mujeres tienes mas probabilidad de ser pobre, sufrir violencia y acoso sexual, ser obligadas a casarse a una edad temprana, ser sometidas  a mutilación genital  y ser obligadas  a trabajar por bajos ingresos en condiciones deplorable.

El moviendo global  de mujeres está trabajando  para mejor esta situación, pero encuentra mucha resistencia. De la misma manera, el muchos países en todo el mundo, los gays y las lesbianas son perseguidos  y hasta ejecutados. El movimiento internacional     de  gays   y lesbianas  intenta cambiar esta situación. Sin embargo, en occidente  encontramos una fuerte reacción Queer. Los conservadores afirman  que el genero es parte fundamental de la identidad personal y de la vida familiar y que esta estrechamente vinculado con el tejido normal  de la sociedad.

[image: image15.png]



Por tanto, ven el feminismo    como una amenaza  a la estabilidad social. Los conservadores también reivindican un retorno a los valores sexuales  más conservadores  del pasado, como  la virginidad y la castidad. Por ejemplo, en los estados unidos, nuevas organizaciones como la silver ring thing trabajan para contrarrestar el doble problema del embarazo de adolescentes y la transmisión de enfermedades sexuales en las mismas.

Contrarios a   la educación sexual, intentan atraer a los jóvenes hacia el cristianismo, animándoles a gastarse $15 en una Biblia, un anillo de plata (de castidad) y un voto de castidad. Por contraste, en suecia y holanda   trabajan con programas de educación sexual para mantener las bajas tasas de embarazo adolescente (then week, 22 mayo 2004).

Otros, sin embargo, reconocen la enorme variabilidad de la identidad de genero en las distintas culturas y a través de la historia, y consideran que hoy en día existen muchas formas diferentes de ser mujer y de ser hombres.

Un tercer grupo abogaría por las necesidades de socavar todavía mas las diferencias que se derivan del genero. En conjunto, este siglo ha sido testigo de una gran cantidad de cambios en los que refiere a la sexualidad y al genero, cambios que según parece van la continuar.

8 DE MARZO DIA INTERNACIONAL DE LA MUJER
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El 8 de marzo es considerado internacionalmente como el día de la mujer. Mi pregunta es ¿cuánto hemos avanzado en cuestión de una verdadera equidad de género desde que se designó esta fecha?

Haciendo un poco de historia... El día Internacional de la Mujer fue propuesto por la alemana Clara Zetkin en 1910, quien fue integrante del Sindicato Internacional de Obreras de la Confección, durante el Congreso Internacional de Mujeres Socialistas en Copenhague, Dinamarca. Ella anteriormente ya había participado en pro de la mujer en 1886, asistiendo al Congreso de la segunda Internacional socialista en París y defendiendo el derecho de las mujeres al trabajo y a la participación en asuntos nacionales e internacionales, así como también, exigía la protección de las madres, las niñas y niños.

La razón para elegir el 8 de Marzo como el Día Internacional de la Mujer, es en relación a varios sucesos que ocurrieron por esa fecha; uno de ellos es el de un grupo de costureras de Nueva York, que en el año de 1857 apoyadas por su sindicato, decidieron tenazmente ocupar la fábrica textil en donde laboraban, para exigir igualdad de salarios y una jornada de trabajo de 10 horas; lamentablemente este movimiento terminó con un incendio en el que murieron 146 costureras y otras más resultaron heridas.

Las diversas protestas realizadas por mujeres y su participación continua en los grandes foros, dieron frutos, tanto así que en 1977 la Asamblea General de las Naciones Unidas, declaró como oficial el día 8 de marzo.
¿Acaso tendrán que morir más mujeres y hombres para ganar al fin la batalla? No es posible que en pleno siglo XXI, haya mujeres que tengan temor de participar activamente su ciudadanía. Esto no es infundado, mi participación en la jornada electoral de Baja California 2007, me abrió los ojos a un panorama que no veía o que no quería hacerlo. Cuando hablas con las personas, sobre todo las mujeres, y les dices tus propuestas y de que ya es tiempo de que todos participemos en la política, te contestan que es muy difícil y que el gobierno ya tiene todo "arreglado". La mayoría pone excusas... dizque por la edad, el estrato social, el nivel educativo, etc. ¿Pero realmente estos son impedimentos? No lo creo.

Muchas mujeres van en retroceso... Sólo piensan en dedicarse a su hogar, a su esposo e hijos. Me parece triste cuando alguna dice y"a que me case dejaré de trabajar, que mi marido me mantenga...", o "quiero un marido rico, para no trabajar".

Recuerdo el caso de una señora de unos 55 años aproximadamente, que me comentaba que ella iba a votar por el PRI... porque su esposo le dijo. Que lamentable es esto que existan mujeres que se dejan influenciar, o que hace lo que el "jefe de familia" quiere.

Si vemos la mayoría de los funcionarios son hombres. Quizá hay algunas mujeres, pero falta mucho... tenemos que hacernos más presentes en todos lo ámbitos de la dinámica social.

Quizás cuando esto suceda, las cosas realmente evolucionen y haya una transformación de los mexicanos. Y no quiero sonar feminista, sino me refiero a que si hombres y mujeres con una visión de equidad nos gobernaran habría mayor oportunidad para todas. 

Debemos dejar atrás el esquema del macho alfa y hacer de México un país equitativo y abierto a los verdaderos cambios, nuevas ideas y formas de ver la situación social.

Al inicio hice referencia a los antecedentes históricos, donde expliqué cómo se eligió el 8 de marzo y por qué como el día de la mujer. Lo que me hace cuestionarme sobre qué sigue, qué debe pasar para que el gobierno se ponga las pilas y haga algo para aclarar las miles de muertes de mujeres en Ciudad Juárez, que debe hacer el mundo para acabar con la injusta situación que viven día a día las mujeres mulsumanas, y que me dicen de las niñas hindués que son abortadas sólo por ser mujeres, y las millones de mujeres golpeadas y asesinadas por su pareja.

Sin duda hay muchísimo por hacer...  Y es indignante que nos digamos humanos, cuando demostramos ser lo contrario... 

CONCLUSIONES

En conclusión el presente trabajo ha logrado en nosotras que cambiemos en nuestra forma de pensar ya que el desempeño de la mujer a lo  largo del tiempo es importante.
Ya que la misma sociedad se dio cuenta del valor que tiene la mujer.
Con estas virtudes pues la mujer supo ganarse un lugar en esta sociedad machista, y hasta en algunos aspectos lograr ganarle al hombre, pero nuestro tema de discusión no es si un genero es mas importante que el otro sino llegar a un lugar equitativo, en el cual tanto el hombre como la mujer tengan un mismo lugar, ósea exista la igualdad de genero.
Y aunque en algunas situaciones y lugares todavía sigue existiendo la discriminación hacia la mujer, creo que se debe hacer frente a las diversas discriminaciones que afectan a las mujeres, y para promover la equidad e igualdad de oportunidades entre mujeres y hombres
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LA INTEGRACIÓN ECONÓMICA DE LA MUJER: EL RETO PARA LOGRAR EQUIDAD DE GÉNERO

· Ningún país muestra paridad en cuanto a su integración económica y política

· Sólo en educación se han alcanzado valores cercanos a la equidad

ELMUNDO.ES

MADRID.- La integración económica de la mujer es el gran reto para lograr la igualdad de sexos a nivel mundial. Así se desprende del Índice de Equidad de Género (IEG) 2008 que realiza Social Watch, una red de ONG, entre las que se encuentra la Plataforma 2015 y más, presente en más de 70 países, que sigue los avances y retrocesos en el cumplimiento de compromisos internacionales contra la pobreza.
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El IEG 2008 clasifica 157 países y analiza tres dimensiones que implican igualdad entre hombres y mujeres; educación, participación económica y presencia en órganos de toma de decisiones (empoderamiento). Lo que se mide es la brecha entre mujeres y hombres, no el nivel de bienestar.

En una escala en la que 100 significa la igualdad absoluta, el promedio mundial es 61 y el país mejor calificado es Suecia con un índice de 89, frente a Yemen con un 29, un país donde la mujer tienen más difícil equipararse al hombre.

Finlandia (85) y Noruega (84) siguen a Suecia en la clasificación, y después Alemania y Ruanda, ambos con 80. Mientras los primeros cuatro países se encuentran entre los más ricos, Ruanda es uno de los más pobres. Es evidente que las mujeres alemanas están mejor educadas y viven más que las ruandesas; pero la brecha que separa su condición de la de los hombres es similar.

España tiene un índice global de equidad de género de 77 y ha experimentado avances significativos, principalmente en la participación de mujeres en los órganos de toma de decisiones, pero aún mantiene un escaso nivel en la integración femenina en la actividad económica, que solo llega a 58 puntos.

El IEG 2008 muestra que el nivel de ingresos de un país no es garantía, por si sólo, de igualdad. Países que tienen un ingreso per capita muy alto, como Luxemburgo o Suiza, tienen el mismo nivel de equidad que Mozambique, un país con un nivel de ingreso notablemente más bajo.

De la misma forma EEUU, uno de los países desarrollados, este año ha experimentado un retroceso, fundamentalmente por la escasa participación de la mujer en la toma de decisiones.

La paridad, más cerca en educación

La educación es la dimensión más cercana a la equidad total, con un promedio mundial de 90. Pero en esta dimensión son más los países que retroceden que los que están progresando, según el IEG.

En cuanto al empoderamiento de las mujeres, esta es la cifra con el promedio mundial más bajo alcanzando sólo 35 puntos de 100, pero es también la dimensión en la que más países muestran avances significativos. En lo relativo a la economía, son tantos los países en los que las mujeres progresan como aquellos en los que retroceden.

La dimensión económica del índice de equidad de género mide las brechas en la participación de las mujeres en el mercado laboral y de sus salarios en comparación con los hombres. Entre los 15 primeros lugares en participación económica, los países nórdicos – Suecia, Noruega, Dinamarca, Islandia, Dinamarca y Finlandia – comparten el honor con diez de los más pobres del mundo: Mozambique, Burundi, Ruanda, Camboya, Ghana, Vietnam, Uganda, Madagascar, Kenia y Guinea.

El IEG señala que la mayoría de los retrocesos nacionales está relacionada por la escasa participación de las mujeres en la economía. Su integración en este campo es el reto para conseguir la equidad a escala mundial.

Según sus promotores, las tendencias globales de liberalización de comercio han convertido a las mujeres en uno de los colectivos más flexibles del mercado laboral, sujetas a desregulación, informalización y descenso de los estándares sociales y laborales.

La Coordinadora de ONG para el Desarrollo-España considera imprescindible aumentar la financiación para eliminar las políticas discriminatorias y acabar con la 'feminización de la pobreza', "ya que las actuales políticas internacionales sustraen de oportunidades de vida, salud y otros derechos económicos y sociales a las mujeres, al tiempo que las privan de autonomía y de opciones personales".

GLOSARIO

Capital Humano.- Todo tipo de capacidades que las personas pueden adquirir mediante una inversión en el mejoramiento de su potencial como trabajadores.

Estereotipo según el Genero.- Ideas fuertemente sostenidas aunque bastante simplificadas sobre las características de las mujeres y de los hombres.

Estratificación por Género.- La asignación de los hombres y mujeres aposiciones desiguales en la jerarquía social.

Feminista.- Persona que comparte con gran sentido las experiencias y problemas femeninos, además tiene un fuerte compromiso por el mejoramiento de la situación de la mujer en la sociedad.

Genero.- Todos los rasgos no biológicos, socialmente construidos que se asignan a los hombres y a las mujeres.
Genes.- Los determinantes de las características hereditarias.

Hormonas.- Sustancias Químicas producidas por las células y que estimulan o inhiben los procesos fisiológicos específicos.

Machismo.- Masculinidad compulsiva, evidenciada en la condición, la jactancia y en actitudes de proeza hacia las mujeres.

Patriarcado.- Sociedad en la que el padre es la cabeza incuestionada en la familia y en la que la descendencia se transmite a través de la línea masculina.

Roles de género: Las distintas tareas y actividades que la sociedad asigna a cada sexo y define como masculinas o femeninas.

Acoso sexual: La demanda para que alguien responda a o tolere avances sexuales no deseados de una persona que tiene poder sobre la víctima.

Estereotipos de Género: Ideas muy simplificada pero fuertemente amigadas sobre las características de los varones y de las mujeres.

Machismo: Maculinidad compulsiva, evidencianda en posturas, jactancias y una actitud explotadora hacia las mujeres.

Sexismo: El tratamiento desigual a hombres y mujeres sobre la base del sexo o el género; suele referirse a prejuicio y discriminación contra las mujeres.

Valor comparable: La practica de basar los salarios para una categoría desempleo en la categoría de empleo en la cantidad de habilidad, esfuerzo, responsabilidad y riesgo que implica el trabajo, para contrarrestar las desigualdades basadas en el sexo o las razas de los implicadotes
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Manifestación por el empoderamiento de las mujeres paquistaníes. (Foto: EFE)
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